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I . A  A L E O m i A  D E  N O O H E ' B t J E I f A  E N  E L  P A l t A K O .

No w o » s  qoe noeslpos fectorei lu y a n  olvidado todavía la s  be­
llas copias de escalturas de Thorw iidseo, que les hemos presentado en 
diversas ocaáooes. El bajo relieve que boy reproducim os, es  una de 
sus m as brillantes creacioDes, una de sus ale«ot(as m as poéÜMS v 
® 48eacanladoras.

ALOXSO DE C É S PE D E S.

No lema e l  lector a l ver que le  traem os á  la memoria el nombre 
^ n  soldado espa w l , que vivió en  ei siglo X V I, que nos empefie- 

d ^ * « m n  acerca d e a q u i l  siglo, porque en élVam - 
^ r o n  en-todo su esplendor y  su  briUo el nom bre, la s  arm as v las 
tetras «penó las Si ta l fuera nuestro ob je to , hablaríamos m as bien 

&  M e n á  ^  '  á e  “ “  D - O i e g o
S a K n ’ ^  a* prim er térm ino , cn ei

u M * «te®  estadistas.

i  ?  ? “ ® ‘‘® « * * * ' “ '" í » '  '‘e l ‘ietepo sn li-
^ l ^ \ L  ' ’f  ® ‘i ’  ‘1*1 ‘leteP® ® »ev^ V á ,
^ t r a s ^  ea-M hombre es n««  id e a , bástanos, ya q w

e '-l»  hombre que le

Conocido M Diego García de Paredes como hombre que alcanió 
fuerzas grandisim as; y  no h a y  pueblo en la tierra  que pueda presen­
ta r  un  MíIoq de C rotona, 6 un Hércules si se q u ie re : razón por la  
cual nos atrevemos á rogar a l lector preste toda la  fé histórica po­
sible i  los hechos del capitán Alfonso de Céspedes. ¿ Y  por qué no? 
Todos sabeu que allá eu el B elespcuto, donde el Asia se divide de 
Europa por las mismas aguas del m a r, bubo í  la s  riberas de este dos 
lugares (Sesto y  AbiJo) uno en Asia y otro en Europa ¡ que vivía en  
uno de ellos una m u c b u h a  llam ada Hero, y en el i r o  un mozo lla­
mado L eandro; y que ambos se querían muchisimo. E l jóven, que era 
el asiático, pasaba i  nado el m arajue le dividía de  su amada europea, 
cuaudo las noches oscuras prestaban unjrelo misterioso á  su arden tí­
simo amor. La historia es iiniy sab ida : nuestro poeta Boscan gastó 
m as de tres mil versos, que el lector seguram ente no habrá aprendido 
de m^emoria eu contám osJa; el poeta griego Museo formó aules del 
español el mismo em peño, y  otros mil hicieron lo mismo. L « n d ro  
conservó su baen adquirido renombre de tierno am ante y esfom do  
nadador, hasta  que los señores BIósofos del siglo XVill nos dijeroD que 
n» podía se r , que un hombre no podia nadar desde Asia á E o ropa, y 
v ice -ve rsa , ua  par de leguas todas las noches, y  mucho menos por 
abrazar i  una m ujer; que ellos (los filósofos) no sabían nadar, y que 
no sabiéndolo bacer e llos, que todo lo sabían , era clara y  bianifiesla 
m entira la historia de Leandro; y  que a s ilo  declaraban y a f irm a b a í 
porque Voltaire y Le Mercier, y qué sé yo quién m as que no sabián

dS DE Exuno DE IKáé.
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n a d a r , n e re rian  m as fé que ua  simple nadador en estas m aterias.
No coDleolo con esta decisión, otro femoso nadador é inmortai 

poeta de nuestros tiem pos llam ada Jorge Gorotol Ü o tt B yron  , ’pasó 
nadando el famoso estrecho, te a tro  ua  tiempo de los amores trágicos 
del inreliz y calumniado Leandro; y el 3  de mayo de -1810 probó á 
los señores filósofos de) siglo pasado que la  h istoria que ellos nega­
ban era muy posible y digna de crédito.

E ste  incidente demostrará á lo menos, que antes de negar los be- 
Gbos que DO somos capacesMie h a ce r, debemos pesar mucho las coa-_ 
tum bres, circunstancias y  tiempos de los que los ejecutaron. Pero ya* 
es b o rt de p resen tar nuestro bé roe , con perdón de los filósofos 
del siglo XVIll y de sus discípulos y adm inistradores, que tan  bellas 
producciones nos bao  dado en  los doce años primeros de esta  era 
felicísima.

Nació Alonso de Céspedes en la villa de Orcajo en 1318. Fuéron 
sus padres Gabriel de  Céspedes y Doña María Florea de Quirós. F a ­
vorecióle la naturaleza dotándole con fuerzas increíbles. La primera 
accionen  que las m ostró , siendo aun niño de seis años, fué en arran­
c a r con sus manos la  cabeza á  un ganso que daba miedo á  dos niñas 
herm anas suyas.

Pasó loa primeros dias de su juven tud  aprendiendo y ejercitando 
cuanto  formaba en  aquellos tiempos un cumplido caballero; y  la  edu­
cac ión , unida á  la  boena conformación de su cuerpo, aum entó y a r­
reció en él su  prodigiosa fuerza. Muertos sus padres, y  viéndose en 
edad com petente de lucir en  la  goeira sus b río s , dejó la  p a tr ia , y 
acom pañó al que llam aba Felipe II gloria de la nación española, á 
D. FernaRdo Alvares de Toledo, tercer duque de Alba, en su  ida á 
I ta l ia , para sosegar aUi las provincias sujetas a l dominio de España. 
CoDs^uíó Céspedes en esta oeasion nombre de valienie soldado; lle­
garon sus hechos á noticia del emperador y  rey  de E spaña, quien los 
premió con uoa giueta.

Sabida es la guerra de la liga empezada eu Alemania en 1346, y 
que e l principal designio de los protestantes fué  entonces el cortar el 
paso  a l ejercito español que de Ita lia  iba á A lemania, mandado por el 
citado y célebre duque Áe Alba. Recordar puede tam bién con orgullo 
todo español el 3 0  de agosto de aquel añ o , en el que resplandeció coa 
g loria bien adquirida la  consUncia española; mas dejando semejan­
te s  acontecimienlos, que no hacen S nuestro propósito, solo diremos: 
Que ei año siguiente de 1317, en el mes de ab ril, volvieron á  jun­
ta rs e  los dos ejércitos en las espaciosas márgenes del A lbis, que á 
los dos d iv id ía : oeopando los protestanles el sitio mas fortificado y 
superior, eon tan  buena artillería se comenzó de una y otra parle  la 
pelea. Los enemigos estaban cubiertos, los católicos sin reparo ; y 
aunque los arcabuceros españoles despejaban la  ribera para dar lugar 
á que los caballos buscisen el vado, no lo pudieron conseguir entera­
m ente , porqne la  oscuridad de la  noche, lo profundo de las aguas y  lo 
tormentoso del tiem po, estorbaban la  valerosa diligencia de nuestros 
soldados. Entonces presentóse a l emperador el cap itán  Alfonso de 
C éspedes, «pidiéndole Ucencia para buscar con nueve españoles que 
h ab ía  elegido él modo de conducir a l ejército á la  o tra  pa rte  del Albis. 
Qne él se ofrecia á  trae r la s  barcsis que tenia e l enem igo, ó m orir en 
su  em presa; perdiéndose poco en diez v idas, donde sobraban tan tas  y 
tan  valientes.» Concedióle el emperador la  licencia que pedia; buscó 
luego él sus nueve com pañeros, y  desnudándose todos cun gran  osa­
d ía , se arrojaron á  la  corriente rápida del Albis, llevando en las bocas 
la s  espadas desnudas. Al llegar de  la  o tra  pa rle  del rio, donde tenia 
e l enemigo unas barcas para de ella, fabricar puentes á  pesar suyo y de 
infinita  resistencia la s  I r a jo o n ,  en  las cuales se  condujo nuestro ejér­
c ito . E sta  fué la principal causa de ganarse la  memoiable y célebre 
victoria del 31  de abril de 1347, en la  que cayó pnsionero el cap itae  
de los enem igos, e l  duque de Sajonia. Hallóse después Céspedes ea  la 
espugnacion y tom a de Mamfiet, plaza fuerte de la  baja Sajonia; 
siendo él quien colocó primero en  sus alm enas los victoriosos eslan - 
darles  de España.

Volvió después e l capitán Céspedes á su patria , y estando acaso 
en  A ranjuez, ecfba del T a jo , delante de Felipe I I ,  hizo p a ra r ia  pri­
m er rueda de una aceña contra toda la  corriente. Mas la  m alicia del 
m oñneio , sobornada de a lg iuos  envidiosos del c ap ita a ,  soltó toda el 
agua  que servia para  las demás ru ed a s» y  esto  fué causa que nuestro 
Hércules echase sangre por los oidos y coyunturas de las m anos. Sa­
bido el engaño , buscó los agresores, y cogiendo algunos, los arrojó 
e s  ia  m itad del rio.

Hallándose Céspedes en ia v illa  de O caña, e s  casa de D. Bernar- 
dino de Cárdenas, dendo suyo, en  compañia de otros caballeros, uoa 
noche de invierno, le pidieron hiciese a lguna demoetracíoD dé sus 
fuerzas: no se  negó e l e sp itan ; y tcxnandu un bufete g rande y maciza 
de nogal con algunos vasos llenos de a g u a ,  le levantó por una es­
quina coifla mano derecha M aque se derramasen.

E l dia siguiente, tenim do D. Bernardíno de Cárdenas un  caballa á 
quien llam aban el Mulo por la  disformidad de su  grandeza, subió Cés­

pedes en é l, y llegando á un portal de la  plazuela llamada dql Duque, 
lo levantó en el aire con lo robusto de sus pieroas, asido de una fuer­
tísim a baranda.

Un napolitano, gran  ginele, caballerizo del referida Cárdenas, que­
riendo correr el mismo caballo , al tiempo de p a rtir  se puso Céspedes 
d e lan te , y con ia  mano derecha detuvo su carrera . Estando aun 
en O caña , al venir de paseo vió que se despeñaba un carro de dos 
m uías cargado; púsose delante el capitán, y le  detuvo con increíble 
esfuerzo.

Hacía una singularísim a fuerza,  que era tom ar una pica de 23 
palmos con ta mano derecha por el rem ate , y asiéndose de ella algu­
nos hombres forcejando para mover á Céspedes del lugar en que 
estaba, no solo no lo conseguian, sino que é l los mudaba de la  otra 
pa rte  con facilidad.

E stando en ilad rid  un dia delante del principe D. CárliM, le  pro- 
guntó si tendría ánimo para esperar un tigre; dió por respuesta que se 
le so ltasen , y a l puoto le  embistió la fiera dando un  brisco; mas reci­
biéndole certero con la  espada , tendió en el suelo al feroz anim a). 
Díjole el principe en  qvé se había ¡iaio t i  errara  e l golpe; respondió 
que en  ¡os bratos.

Estando en una iglesia de Barcelona en nn dia de gran festividad, 
por ei mucho concurso de la gente no pudo c i^ ta  dam a llegar á  lo­
m ar el agua bendita. Céspedes, haciendo sus acostumbrados fuerzas, 
arrancó ta pila de la pared , y  sirvió á  la dama con ella.

Siendo gobernador y  capitán general por el rey D. Felipe II en 
O ran , Mazalquivir y  reino de Trem ecen D. M artin Alonso de Cór­
doba y Vclasco, prim er conde de Alcaudete, le acompañó el valeroso 
Céspedes, y  con una compañía que condujo á su  costa hizo prodigios 
de valor en la guerra infeliz que alii hubo en  1338 , en la  que murió 
el constante conde de Alcaudete.

Diez años después, en 1368, sucedió la rebelión de los moriscos, 
cnando á la  sazón estaba Céspedes en  su casa de Ciudad-Real. Con 
la  velocidad del rayo ju n tó  uoa nocbe 300 hom bres; dióles una e»- 
pleudidisima cena, iafUmóIes en deseos de ir  á la  g u e m ,  y presentóse 
cen ellos en el ejército re a l , y en la  prim avera de 1369 en las mou- 
tañas  queantiguam ente  llamaron del Sol y después Afpu;t>rnis, del 
moro Abrahem A lpujar, su prim er a lcaide , situadas en  las vertientes 
do K erra-N evada. Miran estas m ontañas por ia  pa rle  de Mediodía al 
M editerráneo; tienen a l Oriente la ciudad de A lm ería, a) Poniente 
la  villa de M otril, y  a l Norte la  deliciosa G ranada,  dilatándose 1 7  le­
guas á lo liig o  f  11 á loaocho.

E stá  el fuerte peñan de Frigiliana entre  e l m ar y el lugar de Cém- 
pe ta ; tiene á Levante e l rio de Cbillar, cuyas corrientes se despeñan 
por U s diCcíles quebradas de unas s ierras; á  Poniente el río Laurin, 
que siguiendo el mismo curso, lo acaba en e] M editerráneo: al Sep­
tentrión  la sierra de Ventomiz, de cuya falda empieza á subir esle en ­
cumbrado escollo: a l Medlodia vuelve á  bajar por o tra  fragosa aspe­
reza, partida en dos lomas; la  una entre el Oriente y el Sur, Uega á 
F rigiliana; y la  o tra  a l Occidente rem ata en  N eija, quedando el peñón 
m as a lto , sin  s ilio q u e  le señoree: sus estradas son de intrincados ris ­
cos y tajadas peñas, que con poca gen te  puesta a r r ib a ,  pueden defen­
derse de cualquier ejército numeroso: riégale una copiosa acequia, de 
cuyas aguas se provee e l pueblo.

A esta  emioencfa se recogieron 4 ,000  moriscos. Algunos soldados 
de D. Pedro de Padilla se adelantaron subiéndose animosamente por 
el cerro; mas emboscados los enemigos en sus reparos con m ultitud de 
saetas y  piedras, m atarou en breve tiempo la  m ayor parte  de eliog. Y 
queriendo darlos D. L uis de Zúñiga y R equesens, comendador mayor 
de Castilla, un asalto, se trabó de entram bas parles  una reñida pelea. 
L a  victoria quedó por el rey, siendo Céspedes nno de ios primeros que 
enarbolaron las respetadas banderas españolas en lo m as sublime de 
aquel fuerte sitio. Al querer d a r cuenta del snceso nuestro capitán á 
D. Juan de Austria, fué detenido por algunos envidiosos que se le ade­
lan ta ro n ; mas viéndole aquel tlis tre  príncipe, d ijo :— Dejad ile g tr  
á Céspedes, que ha hecho y  no ha haitiado. l o  in form aré  i S .  M .á »  
s u  celo, su  ciptfanctii, su  calor y  tu  prudencia.

Hacían los moriscos notable daño en  e l valle de Locrio, que forma 
la  quebrada de una s ie rra , tres leguas á  Poniente de Granada. Para 
estorbar sus pasos mandó D. Juan  de  Austria i  D. Antonio de Luna, 
que con las compañías que estaban alojadas en  la  vega de Graoada, 
tomando de camino alguna gente del presidio de  Tablale, situado en 
este va lle , fuese á d a t una alborada i  Pínilios. Viendo Luna ma­
logrado este  desigoio, por haberse subido loa moriscos con sus mu­
jeres é  hijos á  lo m as alto de ¡as s ierras, dió vuelta  hácia los luga­
res de las Albuñuelas y So lares, ordenando al capitán Céspedes 
fpese por e l ram ino que sube á  R estabal con sus 300 arcabuceros. 
Llegó Céspedes á k i m as eminente de un cerro qne se levanta entro 
HesUbal y  las A lbuñuelas: alli descubrió un giyin trozo del ejército 
contrario, acaudillado por e l femoso Renda ti. La m ayor parle de los 
soldados de Céspedes,  vista la  superioridad dcl enem igo, abandona-

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 19

lOB eo b ird e m u te  i  su capiU n. Quedó este coa solo 20 valieo tes, á 
quienes dijo estas pa lab ras:— La m u e r ie e s t iá a ,  cuando t t  pierde  
p o r  D iot, por la honra y  p o r  la p i t r ia :  teg u id m t, seguidme. Y se 
entró por los enem igos. haciendo en ellos grande estrago con aquella 
célebre espada T a len riina , compañera de sus forlunas, de tres dedos 
de ancho, y  que pesaba U  Libras. Cercado de m ultitud innumerable, 
murió allí este a tle ta , luchando, no solo con iraun  ejército, sino contra 
las desventajas y diScullades del terreno.

Tuvo Céspedes una hermana, de fuerzas no inferiores á la s  suyas, 
y que le  venció alguna vez en la lucha. Por abreviar no hemos refe­
rido otra porrion de pruebas de su fuerza que se bailan afirm adas por 
muchos que escriijgn fuéron de ellas testigos de v ista . Pero ta l vez
00  desagradaré al lector que aun le  recordemos dos.

E n  el rigurosísimo iuviérno de 1559 encontróse una noche en 
Toledo con im alguacil que rondaba la  ciudad, el c u a l, ignorando 
quien fuese, con palabras descomedidas le  pidió la  e spada: escuaóse 
primero cortósmeots el capitán ; m as porfiando lo'^avia el m inistril, le 
cogió Céspedes y  le arrojó i  un te jado, donde estuvo hasta  que al 
romper el alba ie  bajaron con una escalera.

HalUndose en la  misma ciudad de Toledo el marqués de Villena 
con otros señores,  pidió á Céspedes probase sus fuerzas con las in ­
creíbles de un turco cautivo i convioo en e llo , y saliendo entrambos 
a i  campo delante de  mucha gente que cariosa bab ia  concurrido, con­
certaron fuese la lu rh a  haciendo un hoyo en tierra que l ib a s e  basta 
toa  hombros, donde metido el uno, el otro te sacase con una ó dos ma­
nos sin i l ^ a r  a l cuerpo. Metióse pp'mero Céspedes, y ei tu rco , con 
entram bos brazos le  sacó i  costa de m ucba fatiga. Entró ei tu 'c o ,  y 
el cap iiiD , con un brazo, no soio ie sacó , m as ron  gran facilidad le 
arrojó por encima de la cabeza, dejándole casi muerto del golpe. Asom­
brado el marqués de V illa ia , repitió lo que la reina Sabá dijo cuando 
vid i  SalomoD; m ucho m as es de lo  que pregona la  fama.

Alabaron i  nuestro Céspedes .k>s poetas contemporáDeos en  sus 
cantos, y  aun posteriormeneotc los del siglo X V H , entre los que se 
señalaron dos de un m érito poco común, 0 .  Agustín Moreto y Cabaña
1  D. Juan  .Matos Fragoso. Y nos parece una circunstancia de peso 
que los p r^ ü e c to s  de las musas recordasen las acciones de nuestro 
héroe un «g lo  dtspsiés, y a  que no hacemos, sea dicho en paz, el m a- 
^ r  caso de los elogios ó detpacciooes de bardos 6 artistas conlempo- 
raneos. Hemos visto tos pinceles iom orUles de Velazqoei emplearse 
en  un conde-duque de O livares; la  sublim e voz de Calderón alabar a 
quienes cada merecen ahora m as qne nuestra compasión. Hoy mismo 
vemos y leemos que ■

et apuesto eum plido  garzón

s e w T ^ c e  y  se  escuda con ia s  adolaciones dei rnbio cantor de la 
palom ita de F ilis ... Vaya V. l u ^ o  i  hacer caso de poetas y artislas 
^ te m p o rá n e o s!  Mas <k los que un  lig io  después de la  m uerte de su 
héroe toman la  lira, e l cincel ó los p io c e le ^ a ra  iamoptallzarle, bien 
se  p u ^  y  debe hacer caso. Céspedes mereció ese honor, tan to  mas 
ap reciib le , cuanto fué m as tardío.

LAS F IJAS DE M IO  CID.

II.

' ’*Fencii el bueno de Minaya e las dueñas e  a  Mío 
Id liebaronle el mandado. Alegre fue el cahoso con tales nuevas' Vis- 

iT i - 'k  en Babieca sonrisando fcrm osoe p reid ien-
®  la  barba belida,  e con docienios caballeros de pro que iban en  su 
eompana recibir salie las dueñas.

^ i e e J s o l e  can taban  las avecicas. Dios que gen ta  e ra  lam anaoal 
. . . .  ^  'f®® Mío Cid e adelino pora su  m ugier e

> el corazon querie saltarle del 
t e  A ?  “ *v ® ® í b r a z a b a  e  todos lorahao de
t e  w  O te delgozo que hab.en. e las m esoadas eran en g ran t delent. 

Dyd lo que dixo el quen buen ora nasco • * -e t

a l t e  * « "> «  mis fijas , mi corazon em i
entrad  ccamigo eu Valencia, «a esta heredat que vos he yo g s -

E  le besaban las manos la  madre e las Cías e  las escuellas arm as 
te m a  equebraban  üb lad o s  porocdrartas « « « ^ "2 3 arm as

l o e a ^ y  «  «I nlm
W  otra  M r te  h L* cibdad m iran como yace
^ e  a te n  í ,  * ' es grande e es-
h td a & .  ^  “  S a n ie s  ganancias Ies

Otro d ia , mensaie de D, Alfonso legaba á  Mió Cid. Coaseiabale el

rey que diera sus fijas á los infeotes de Carrion Don Diego e Don Fer­
rando, e aun  se lo rogaba de alm a e de  corazon. Cuando le oyó Mío 
C id , pensó e comídio una grant ora e  fablo cuerno oldredes a la  su 
mugier D oúaX im eaa;

— Esto gradesco aChristus! Echado fui de la  t ie m  e to ilid a  la  ondra 
e las heredades, e  e l rey  pideme mis fijas pora los infantes. Deste ca­
sam iento non he sabo r, ea ellos son mucho bullidores eo igu llo soseen  
la  cort bao  p o rt; m as el rey  lo conseia, e eso quel quisiere Diré yo 
a  guisa  de vasallo.

Esora Doña Ximena enclinó la  front bellida e ploraba a  gran  duelo, 
mager ia aconorlaba Mió Cid. E e l lidiador fiimoso escribie cartas  i  
D. Alfonso e dexiale que babrieo v istas  sobre T a io , un agua cabdal, 
do él iría  sin falla.

Pora las vistas se adoban della p a r t  e della. [ Quien vio ta n ta  muía 
e tanto  palafré e  tan to  pendón e  tantos esoodos boclados de p la ta  e de 
oro, e  tantos mantos e  pielles! Con el rey  van infantes de Carrion 
Díegoe Ferrando e  danles conducho mesnadas leonesas é  galicianas.

Cuando mío Cid cató al buen re y , fincó los inoios piorando, tanto 
avie el g o to , e asi sabia dar omildanza á so señor I

— L ebanladen pie, Cid, ebesad las m anos, ca lospiés non m 'beseis. 
Aquí TOS perdono e dobos mi am or, dexiale Don Alfonso.

—  (M erced, rey I dixo Mió Cid. Gradescolo a  Dios del cielo, e des­
pués i  TOS e 2  estas mesuadas I

O tro día m anaua asi cuerno e l sol e i ie  claro e  fermoso, cantó ia 
misa el obispo D. Hierouymo e oyéronla lodos asi cuerno Christus lo 
manda, c a l  salir de la  misa do eran todos iuntados, conpezó de fahlar 
Don Alfooso;

— O idm e, las escuellas, coodes e  intinzones. P iazm e cometer un 
ruego a Mío Cid el de B ibar. P idoos, C id , vuestras fijas am as Doña 
Sol e Don’ Elvira que la s  dedos por mugieres i  los inlhates de Carrion.

- N o n  han gran t b e d a t , repuso e l Campeador, e  pequeñas son de 
d ia s ; mas a&Uas en vuestra mano e daldas a quivos quisleredes.

Esora se levantaron los infantes e fueron besar la  mano al quen 
buen bora nasco. E  tomolos D. Alfonso o metiólos en poder de Mío 
Cid dixieodo:

— Vedes aquí vuestros fijos; oy de m as, sabet que fer dcllos.
— Gradescolo, re y , fabio el castellano leal. Vos casais m is fijas, 

sabet que non ya. Vos las tonades de m i e  vos ias daréis con vuestra 
m ano, ca non ge los daré yo con la m ía nln den se alabaran.

—PrendeUis v o s , Alvar F a o e z , dixo el re y , e  a  los infantes ge 
las dad .

E  el bueno de Minaya fizo el mandado de D. Alfonso, e otro dia 
cuando quebraban albores espidiéronse e tornaban el buen rey a Cas­
tieila la  gentil e Mío Cid a  Valencia liebando en su compaña los infhn- 
tes Diego e Ferrando.

Afelos eo  Valencia. Esora piensan adelinar pora el alcazar que es 
adobado de pórpola e p añosa  ta l que babredes sabor d e y  s e ré  yantar.

Todos eslan parando m ientes en Mío Cid e  esora se lebanta el 
Campeador del su precioso escaño e fabló caemo oldredes:

—Venit a ca , Alvar F ao ez , el que yo amo. Ate am as mis fijas; en 
vuestra  mano la s  m e to , ca asi lo ha  mandado el rey , esabedes que 
non lo quiero falir por nada. Dadlas á  los infantes en Ja ectegia do 
prendan bendiciones.

Estonce d iio  Minaya:
— Esto  faré yo de grado.

Cuando esto ovieron fecho, todos sallen del alcazar e  adelinaban 
pora Sancta María do ios esperaba el obispo D. Ilieronymo. Dioles 
bendiciooes, e dicha la  misa, cabalgan privado pora la  glera dopien- 
san d a r sallo . ¡Dios que bien tobieron arm as Ruy Díaz e los sos!

O lrod ia  fizo M ío Cid fincar siete tablados e lodos los quebrantabau 
antes que entrasen á yan tar. Ricas fueron las bodas á  ta i que durarou 
quiuce dias complidos, e  oon ovo vasallo que noo prendiese don de 
haberes monedados e de m antos e pellizonea e de palafres e m olas e 
todo lo ai.

Contarvos he  m ala sobrevienta que otro dia cuntió. Dormie Mió 
Cid en u a  escaño e un león fiero e g ran t desatos’ e  salios’ de  la  red. 
En g ran t miedo se vieron muchas yeotes o los de R uy Diaz em brazan 
¡os mantos e cereai. e l escaño e fincan sobre so señor. F erran  Gon­
zález non vio alí camaca abierta dos’ alzase e mefios so l' escaño, tan  
fiero pavor hab ie , e  Diego salió por la  puerta dixiendo de la  boca: 
«coa tornaré ver Csrrioní» e meiios tras una viga lagar. En esto 
despertó el quen buen hora a isco  e viendo cercado da sus buenos va­
ranes e l escaño, dem ando:

— ¿Qué es esto , mesoadas?
—H y a , señor ondeado, ei león d o s  dk» rebata.

Mío Cid fincó e l codo , alzos' en  pie e adeJino pora el león , e 
elleoo premio la cabeza envergonzado, e el Cam peadora! cuello le  tomó 
e liebolB adestrando a  la  red a m aravilla de cuantos y eran.

Mío Cid demandó por los sos yernos e  oon los podiao fallar mager 
los estaban iamando, m as falláronlos e  venien sin  color e sucios los
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o a n to s  e los brisies i  U 1 que non visle» ta l g u ^ o  euemo por la 
cort iba m ager Jo vedaba e l Campeador, e los ia ftn te s  lobieronse por 
embaídos e  les pesaba esto fiera c o u .

111.

E n  Valencia seie el Cid con todos los sos e esora viool eerca á  
rey Bucar con tal veste de moros que nunqua tal vieron cristianoi, 
Mandólos ferir e l quen buea bora c iñ ió  espada, e veriedes caer taoto 
brazo con origa e tan tas cabezas coa yelmo e  tantos caballos sin dueño 
salir á  todas parles.

— Acá to rna , Bucar, d iio  Ruy Biaz. Verle has coa el Cid el de la 
luenga barba e saludam os bemos amos.

■ ^on fu n d a  Dios ta l am is tad , repuso Buear. El espada tieoes des­
nuda e en m i quieres ia  e csa ia r, m as s i  el caballo non estropieza o 
non caye, non te  yunlaras eomigo.

Mío Cid aguijó  a B abieca, e  alcanzo a  B ucar, e  alzó a Colada un 
espada ta id o ra , e diol’ u n  g ra n t colpe e tolloi' las earbencias del 
yelmo e todo lo a l , e te ta  la  cintura legóte ia  espada, e  esora tómele 
Tizón que mili marcos de oro valia.

Aferos a l obispo D. Uieronymo que tom a espolonada e las aces de 
recio va ferir. A ios prim eros colpes dos moros m ata con la  lanza, 
m as, sab e t, e l astil quiebra e a l espada m ete mano. ; Dios que bien 
lidia I Cinco moros m a ta  con el espada e Mío Cid i  delicio estábalo 
catando.

Siete millas dura e l segudar e soheitnas gauancias tecen las yen- 
tes christianas. Esora legaban intentes de Carrion e  cuerno eran  telo­
nes, de haber bien lidiado ge alababau. Pagos’ el Campeador, mas 
sonrisaban loa sos vasallos, e  m as aun  ese que dicen Pero M udo, e 
daqueslos goegos á  los intentes pesa.

Farto  de lidiar en el campo, Mío Cid la  barba se  prendía e dixo a 
los sos que todos prisiesen so derecho. A seiscientos mareos de plata 
caye la  ra d o n  e  los eaba llo se  ias buenas piellese los m antos non h a - 
bien recabdo.

Esora fablaron en porídad Diego ó Ferrando;
— Vayamos pora C arrion , c i  los haberes que tenemos grandes son 

e  soberanos, a  tal que m ientra que visquierenjos non los podremos des­
pender. Pirúm os nuestras mugieres a l Campeador e  las escarniremos 
e podremos casar con fijas de reyes.

Estonce d iio  Ferran  González;
— Asi nos vala el Criador, Q d , dadnos anestraa mugieres. Liebar- 

la ;  hemos a tierras de Carrion e  meterlas hemos en las villas que ias 
diemos por a n a s  e  por honores, e los íjo s  que oviercmos partición 
babran .

, C divo ei C id , que nos' curiaba de asi ser a ten tad o ;
—D irvos be  mis fijas e otro si de axuar tres mili marcos de plata 

e muías e  palafres e caballos pora diestro e vestiduras e dos espadas 
que Colada e Tizón dicen a  a  guisa de varón  las ganó. .Mis lijos ^ e s  
amos e  cuando vos do m is fijas, ate me levades las tellas del eorazoo!

Grandes son U s nuevas por Valencia, ques’ escurren yernos e fijas 
del lidiador temoso, liya quieren caba lgare  en  espediinienlo son an as  
hermanas Doña Sol e Don' E lvira. F incaron los binoios e a l padre e 
a  la  madre te s  maoos les besaban e amos ias bendixieron e dixoles !i 
m adre:

— Andad fijas d’aqui e el Criador vos va te  e to d «  ios kib santos, 
ca de mi e  de vuestro padre amas te  gracia habedes.

Veriedes los duelos de padres e de fijas e  de cuantos y  eran a l p a r­
tirse cuerno la  u ñ a  de te  carne I

E l quen buen ora  nasco lovo aaeros qne estos casamientos non 
serien síu lacha, e dixo a Telez Muñoz:

— Tu Telez mió sobrino , primo eres de mis fijas; m andot’ que 
vayas con ellas te ta  dentro en  Carrion. Veras ia s  (¿redades qne y 
tienen e  con aquestas nuevas veruás.

— Plazme de corazón e  de alm a, dixo Telez Muñoz.
Aguijan cuanto pueden los in h n le s e e n  Sancta Maria d ' Albarracin 

tecien la posada. Fetos en  Molina e olro dia m aoana iban trocir Arbu- 
xuelo e posar do dicen el Ausarera. H ja  movieron de l í  e acoiendose 
a  andar de día e de lo c fa , a  siniestro dexan A tíaeza uua peña 
m uy fuerte , pasan sierra de Uiedes e entrados son a l robleda de 
Corpes.

Los montes son muy altos e las ram as puiao a los núes e a  derredor 
andanlas bestias fieras. Infantes de Carrion fallaron un vergel con una 
fuent limpia e m andan fincar te  tienda e con susm iugieresen brazos y 
tecen esa nocbe. Cuando salle  el sol mandaron cargar las acémilas e 
que vayan adelant todos los de la  criazón e que non fincas' ninguno 
varón nin mugier sinoa DoBa Soi eD on’ E lv ira ,e a  d e p aU rse  quieren 
i  so sabor coa ellas.

Ali las luellen los mantos e parantes en cuerpos e e* camisas. Es­
puelas tienen calzadas los malos tra jdorcs e  en m anos prenden las 
cinchas. Cuando esto vieron tes dueñas, tebteba Doña Sol;

— Doe espadas tenede* fuertes e  ta iado ras, por Dios vos rogamos 
nos cortedes la s  cabezas.

Lo que ruegan las dueñas non lo precian un dinero m alo , e esora 
lea compiezaa i  d a r con las cinchas corredizas e con tes espuelas agu­
das e m aianlas á  so sabor, a  ta l que rompien las camisas e  tes carnes 
e limpia salle  la  sangre de tes feridas, ¡ Cual ventura serie este si plo- 
guiese al Criador que asomase esora Ruy Díaz I

Eosaiados amos cual darie meiores co lpes, causados son de ferir. 
Hya non pueden fablar Doña Sol e Don’ E lv ira  e p o r m uertas las d e iao  
e lebanles los mantos e las pielles arm inas.

Por ios moDles do iban teblaban in fan tes  de Carrion.
— La desondra del León asís’ ira vengando. •

Aquel Telez .Muñoz aparle  se salió de todos los o tros e  se metió en 
un monte espeso fa la  que viese venir sus prim as. Los infantes lega­
ban e oyo una razón e y finco fata que pasaron, ca sabel m al le foera 
contado si ellos le viesen. Por el rastro  toro’ tem ando: Prim as I P ri­
mas! e fallólas amortecidas am as e tan to  son traspuestas que non pue­
den decir nada. Partiangele las tellas del « ra z ó n  e a  g ran t duelo 
dexia:

— Despertades, prim as, a a te  que entre  la  noche e nos coman los ga­
nados fieros I

Don’ Elvira e Dona Sol abrieron los oios e vieron a Telez Muñoz e 
agua le  demandaron. Diogela el con un  sombrero to e v o  e  fresw  que 
de Valencial’ sacóe vates cooortando e  en corazón metiendo. Privado 
las cabalga e  « n  el so m anto a  am as te s  cub re , e prendiendo por te 
rienda e l caballo , curten de salir de los robredos de Corpes.

E n tre  noch e  día salieron de los m ontes e en te  torre de Don’ Ur­
raca i  te s  dueoas deja Telez Muñoz e a Sanlesteban vino prender bes­
tias e  vestidos. Los de Sanlesteban siem pre mesurados son ; pesóles de 
« ra z ó n  e de alma e a  ias fijas de Mío Cid ta liea  recibir e ondrar. Ali 
s ’ovieron ellas fa ta  que sañas e ra n ,  e esora liebaronlas a Valencia e 
veriedes varones de Sanlesteban e aun  de Casliella e de León darles 
« n d a ch o  e cuerno las dueñas gelo gradecian.

IV.

Mío Cid fabló con los sos e  demandó;
— O eres Muño Gustios, mío vasallo ondrado? Licbes e l mandado a  

Castieila e a l rey Alfonso besal’ la  mano e  le  faz sabidor de esta des­
ondra que me bao  fecho los infantes mios yernos traydores. E l casó 
mis fijas ca w u  g_elas d i yo, e sí desondra y  cabe, la poca e te  grant 
toda es de mió señor Don Alfonso. Adugame Infantes a  vistas o a cor­
les cuerno h a ^  derecho, ca g ran t rencura he dentro en mí corazoü.

Muño Gustios privado ca valga « o  dos caballeros e escuderos quel 
den compaña e le  s irv a n , e a l rey  en Sanlftgun faíló. D dan t el rey 
finco los y n c io se  b e sá b a n o s  pies ó la  mala billanza le « a ta b a .

Pesábanle í  Don Alfonso aquestas n u ev as , e dixo;
— Verdad fablas en e s to , Muño Gustios, yo case fijas de Mió C id ,e  

fizelo por so b ie n ; m as d irecbo habra Ruiz Diaz sin ’ salve Dios. Miw 
porteros andarao por todo mío regno e pregonaran corles pora dentro 
en  Tolledo. Mandare que aUa me vayan condes e infanzones e  olro si 
infantes de Carrion. Decilde a l Cam peador q u e s ' adobe coa sos v asa­
llos e venga a  ToLedo cabo de siete sem anas, ca por su amor esta 
« r t e  yo b g o .

Espidios Mono Gnstios e Don Alfonso sus cartas eobia pora Sanc- 
tiag u o , a los portogalesese a  los galicianos e a  los de Carrion e a los 
de Castieila que cort tecle en Tolledo do fuesen ¡untados á  cabo de 
siete semanas.

Hya les va  pesando a  los intentes de C arrion , ca miedo han que y 
vernáM io C id , e  ruegan al rey quedesta « r t  los q u ite , e  dixo el rey;

— Non lo teré  sin salve Dios. De vos ba  reocura Mió Cid e  darle be 
derecho. Q u ilo fer non quisiese, quite mió regno , ca d é ln o n  he sabor.

E l piozo legaba e « n  el buen rey iban á  Tolledo el conde Don 
Remood e s i  cunde Don Anrrich e el conde Don Velte e e l conde Don 
Bellran e oíros muchos sabidores de Castieila. Aduxen infantes de 
C am ón ei « n d e  Boa García so pariente que a .Mió Cid siemprel’ basco 
m a l,'e  Asur González e Gonzalo Asurez e gran  vando que a  te « r t  
aduxieron. O lro s i, venido es Mió Cid con cien de los sos e  « n  el son 
el obispo D, Hyeronimo,  e Pero Mudo e Minaya A lvar F ao ez , e .Muoo 
Gustios e Martin Antoünez el húrgales de p ro , e A lv a r  A lv a re z .e  
Alvar Salvadores e M artin M uñoz, e  Telez Muñoz, e e l  sabidor Halanda 
e Galio Garciez el aragonés oodrado, todos « o  velmeces desuso las 
lorigas e  sobre las lorigas am in o s  e  pelizones pora que non parejean 
las arm as, e  so los m antos tes espadas taiadoras.

Esa noch Mió Cid Taio non quiso p asa r e en Sao Servan posaba, 
e en  el a lta r mandaba poner candelas, e en aquel san to  logar ovo 
vigilia rogando al Criador.

O lro dia m anana dicha 1a m isa, pora Tolledos* van. Dios que bien 
adobado es el que eo buea bora náscot Calzas de buen paño Deba e 
sobre ellas zapatos labrados a  gran  huebra e viste cam isa de raozal
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b lin c t como el so l, e la i presas son de oro e de plata. Sobrella leba 
un bnal obrado con oro e sobre esto una piel bermeia que siempre la 
T iste  Mío Cid s  las bandas tiene de oro. l 'n a  cofia de escarin obrada de 
w o  finca sobre los pelos lecha por razan que nou gelos cortasen e con 
un cordon prisa babie la barba luenga e bellida.

Cuerdamientre entró  en el palacio Mió Cid con ios sos que van  
«derredor, e cuando le rie ron  en tra r ilzus’ en pie e l buen rey  e todos 
los o tros; m as, sabet, non se alzaron los del bando de Carrion. £1 
rey d ixo :

—Venid a c a .  Campeador. Aqueste escaño ro s  endono, ca mager 
que algunos pesa , meior sodes que nos. Cuerno rey  posad en este 
escaño.

Esora dixo m uchas mercedes el que gano a  Valencia e en un escaño 
toraino pasaba e aderredor posan los ciento quel' guardan.

Catandol’ están  todos, mas infantes noT pueden catar de ver- 
g n e n u .

Esora se leró  en pie Don Alfbnsoe fablo cnemo oidredes;
—Oyd mesnadas! liy o d e q u e  fui rey  no fís m as que dos c o rte s , ta 

una fué en B u ^o s e la otra en Carrion. E sta  tercera i  Toiledo la  r in -  
Isr por el am or de Mío Cid que de infántes de Carriou reciba derecho. 
Grant tuerto  le han  tenido. Alcaldes sean destoel conde Don Bemond 
e  el eonde Bun Anrrich e  estos otros condes. Todos meted y mieDle% 
ca sodes conoscedores, por escoger el derecho , ca  non mando yo 
tuerto. Agora demande Úio Cid e  sabremos que respondeo infantes. 

M í o  Cid gelogredecioat buen rey e la  m anol' va besir . Bsora dixo; 
— Por m is fijas quem’ dexaron*infantes, non he desonor, ca  vos 

U s casistes, r e y , m ss quando las sacaron de Valencia hyo bien los 
qneríe e dilea dos espadas que dicen Colada e  Tizón e a  aguisa de  v a - 
roo lu g a n c ,  pora ques’ ondrasen con ellas e  a  vos sirviesen. Cuando 
dexaron m is fijas en t í  robredo de Corpes, comigo non qutsieroa avei 
nada. Denme mis espadas, ca bya mios yernos non son.

A largan tos alcaldes e dixo e l conde Don G arcía:
— A esto DOS fablemos.

Esora salien a  part iofanles e lod ' et su bando e fab laron ;
— Ann gran amor nos face el Cid cuando desondra de sus fijas non 

DOS demanda. Démosle sus espadas e  cuando la s  tov iere , irse b a ,  e 
bya non habra  derecho ,  ca  partirse  ha  ia  cort e bien nos avendrem os 
coa el rey.

Con aquesta  fabla tom aron  dentro.
— Merced y a ,  rey  Alfonso! Non lo podemos n e g a r , dionos dos es­

p a d ase  cuando U s dem anda, deltas ba  sabor. Dargelas queremos.
Sacaron los espadas e pusiéronlas en  maoo del rey. Frisólas Mío 

Cid o  a la ro s ' le  tod* t í  cuerpo e prendiendo la  barba e  scniisando, 
tendió el brazo e U espada Tizón dio i  Pero Berm uez que dicen Pero 
Mudo, ca  la  lengua gel detiene.

— Prendella sobrino, dixo, ca  meior señor habra.
Esora diol' a Marliu A nlolioei la  espada CoUda que gano del conde 

D. Hemon Beteugel e fab lo le :
—Prendella M artin Antelinez t í  mío vasallo de p r o ,  e si vos acae­

ciese, con ella ganaredes g ran  prez.
L o ^ o  se levanto e  d ixo :

— Hya pagado so de mis espadas, mas, sabel, o tra  rencura he  de 
In h a te s  de Carrion. Quando sacaron de Valeocia m is fijas, en oro e 
en p la ta  tres mili m arcos les di. Denme mis h aberes , ca non son mis 
yernos.

Aqui verledes quexarse inU ntesI Dixo el conde D. Bemond.
— A lo q u e  demanda el D d , jq n e  respondedes?
— Demosl’ sus espadas por que a l non nos demandase.

E l buen rey non g tío  otorgaba e  esora sallen a p a r t  infantes e 
U blan en conseto:

— Muebo nos afinca t í  qne Valencia ganó! Grandes son loa haberes 
e espensos los hem os; mas pagarle hemos en heredades en tierras de 
C am ón.

D ir á n »  los Alcaldes cuando bblado han:
—61 eso plogiete al C id , non gelo vedam os; m as en nuestro juicio 

m a irám os que aquí dentro en la  cort lo enterguedea.
E sara  fablo el rey :

--D eslo s tres mili marcos tengo yo los docientos, ca me los dieron 
ios infantes. T ornirgelos quiero e  en te igneu a Mió Cid todo lo al.

^ 1  oro e la  p lata espendistes, d ixo t í  conde D. Rem ond; mas pá ­
g a t e  en apreciadura e préndalo el Cid. Por inicio lo damos antel 
rey D. Alfonso. ‘

Bya vieron que es a  fer los infantes. Veriedes aducir tan to  caballo 
^ e d o r  e  l a o u  gruesa m uU  e  tan ta  buena esp ad a ! Recibiólo Mió 
U d  cueowrtpreciaron en la  co tí sobre los docientos marcos que tenie 
« b u e n  rey  e pagado fue de los infantes. Cuando esto ovo pasado
pensó luego d 'a l  a d ixo:

—Oydme toda la  cort e  pésevos de mío mal. Los infantes d eC a r- 
rw n quem desondraron, a  menos de riebtos non tos d e ia ré . Decid, 
« ta n te s ,  jq u e  vos merecí en guego o en  vero? A la  salida de  Valen­

cia mis fijas TOS di con m uy grant ondra é haberes a nombre. Cuando 
non las queriedes hya, canes malos, porque las feriestes a  cinchas e 
espolones e solas las dejastes en el robredo de Corpes a  los ganados 
fieros?

El conde D. Sarcia en p ie se levan taba.
— Merced, re y , dixo. Mío Cid a lias cortes pregonadas vino é luenga 

tra e  la b a rb a ,  ca dexola crecer por espantar a  loa unos e a  los otros 
m eter m iedo ... ,  .

— ¿Que habedes vos, conde, por re traer ia mi barba i  dixo Mío Ctu 
alzaodos’ airado del eo escaño. Non me priso a  ella fijo de mugier 
nim’ la  mesó christiano ni moro cuerno yo a vos en  el casUello de 
Cabra.

Ferran  González en  pie se levanto e fablo a a ltas  voces;
 Dexasedes vos, C id , de aquesta razón , ca pagado s o d a  de todos

vosos haberes. De n a tu ra  somos de condes de Carrion e debiemos ca­
sar con fijas de reyes, c a n o a  pertenecian fijas de iu&nzones.

Mío Cid cata  a Pero Bermuez e  d ix e le ;
— F a b la , Pere M udo, varón que tan to  c a lla s , ca tu  non entraras 

en arm as si yo respondiere.
Pero Bermuez compezo de fab lar. Deiieaesle la  lengua , mas 

cuando compieza, sabet, n o i 'd a  vagar.
— Direvos, C id , siem pre en las cortea Pero Mudo me lam ad es ,ca  

delibrar non puedo, mas lo que yo oviet a  fer por m i non m ancará.
Mientes, F errando , de cuanto h a s  dicho. Las tus m añas yo te  la s  con­
ta ré . H iem brat’ cuando lidiamos cerca Valencia. Pedist’ las fétidas 
primeras a l  Campeador^ v is f  un m oro ,  fustel’ ensaiac e fugiste antes

{Silla de Sen Eduardo.—Pág. 23.}

qne a  e l  te  Ic ^ se s . Si yo non te  acorriera, mal te  jugara  e l m oro. Por 
t i  con el me ovede acn ta r , de los p rim n o s colpes le  vencí e dits’ t í  
caballo e  toveldo en poridad felá este  d ia , m ager delant .Mió Cid e 
todos ovisl' de a labar que m ataras e l moro. R ieblot’ t í  cuerpo por 
malo e  por trayador e lidiare por m ias prim as Dona Sol e Don’ Elvira 
que en todas guisas mas valen que vos.

OIdtedes lo que dixo Diego González ;
— Porque dexamos fijas de Mío Cid aun  non nos repeotim os, que lo 

que les Qcimos ondra nos valdrá.
— C aia, alevoso, boca sin v e rd ad , dixo M artin AatoUnez. Non te  

vien en  mientes lo del ieoo cuando -Mió Cid dormie en  el so escaño? 
Saliste por ta puerta e  en el corral m ellst’ e fuste tra s  la  viga. Eres 
Iraydur e m entiste e comigo bdiaras.

Esora porel palacio entraba Asur González. Manto arm iño t r a e e  
el brial arrastrando , e  almorzado es ca viene vermcio e poco tecabdo 
h a  en  lo que fabla.

— Quten nos darle nuevas de Mió Cid? Fues’ a Rio douirna picar 
los molinos e  prender maquilas cuerno lo suele fer. Quil' darie casar 
con los de Carrion I .

Esora alzos' Mono Gustios e d ix o :
—C ala , malo e aievosol Antes alm ueizas que vayas a  Oración; non 

dices verdad a amigo n i a  o ed i, e  en tu  am istad ración non quiero 
h a b e r ...

—Cale bya esta r iz ó n , dixo el rey. Los que h an  rebtadú lid ia iaa  
sin’ salve Dios. C ras sea la lid cuando t í  sol saliere.

Luego fablaron InfiiiUes;
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— D iodos, re y , p lazo , ca eras ser non puede. Armas e  caballos lie- 
neo los de Mío Cid e oos antes babremos ir a tie rras de Carrion. 

. ^ e a e s t a  lido  TOsm andaredes, fablo e l rey  a Roy Díaz.
Esora dixo el lidiador famoso:

—Afas quiero a  Valencia que a Carrion.
— Dadme privado vuestros caballeros, dixo ei buen rey  e yo su  cu- 

riadorseré . k  cabo de tres sem anas en vegas de Carrion fecba sera esta 
lid.

Mío Cid a l rey las manos le  besaba e d ixo :
— En vuestras manos meto estos míos tres caballeros. Ondeados me 

ios enblad a Valencia.
Esora se to llio e lc a p le lo e la  cofia de ran za l, e soltaba la  barba e 

sacabais del cnrdon.
E l rey  a lzó la  mano e  dixo sanctiguandose;

— Hyo lo juro por sancl E iidro, qne en todas nuestras tierras varos 
tan  compiído non bal

E  esora Mío Cid cabalgaba en B abiecae pora Valencia tornaba con 
los sos.

V.

Complido era el plazo e felos a  los de Mío Cid eo vegas de C ar- 
n o n . Querien quebrar albores e can taban  las aves a  m aravilla, e mu­
chas yeotes veaien ver la lid.

Dos días atendieron a infanles de Carrion, m as, sabet, tiya vieoen 
mucho adobados de caballos e arm as e todos sos parientes con ellos.

liyas m e t i a D  en  arm as los de Mío Cid e eil o tro  logar se arm an los 
infantes e sedielosconseiandoel conde Don García, ed lie ro o  ai rey  Al­
fonso quenonfuesen en la  bata lla  lasespadastaiadcres Colada e Tizón, 
mas, sabe t, q o e e lb u eo rey  non gelo otorgaba.

(C ontinuará .!
AsTOMO DE T R L E B A .

L IT E R A T U R A  POPULAR.

StXSTBAS DE TIERDAS.— CA.VCIOXES DE CIECOS.—C aatE lE S .— 
PROSPECTOS.

i Vaya an a  literatura popular I esclamarán al v e r e ste lo s  lectores. 
Pues s í ,  señores, digo y o ; literatura [gipular es todo lo que se escribe 
esclusvam enle para solaz del pueblo, y por eso no lodo lo que se ve 
y  se oye por ias calles es litera tu ra  popular. A buen seguro que Verdí, 
*1 escribir aqueilo de la  donno i  m o ú le ,  en lo que menos pensaba es 
a i  que lo habían de can tar los chiquillosde.H adrid. Resulta pues muy 
claro , s in o  para  Vds. para m f, que la literatura popular la  componen 
los géneros arriba iodicados. Y ¡qué  im ágcnesi ¡qué  pensamientos' 
1 qué lozanía de ingenio hay  en todos e llo s! Váyanse Vds. por cualquier 
calle , y  lean las inscripciones que en letras gordas ó flacas, doradas 
6 de colores, góücas 6 rom anas, se ostentan sobre las incomensora- 
bles po rtadas que sirven de gaban á  las esquinas, v verá# cómo n íá  
los mismísimos U p e  y  Lepijo , que según se dice han  sido los hombres 
m as sabios del mundo desde Adán hasta  el emperador N icolás, se Ies 
pudieran ocurrir mayores bellezas. Y no solo en las tiendas modesUs; 
no, señores; Um bien eo las letras doradas hay  estupendas necedades. 
Paso por alto k »  tablooes que eo caractéres de á vara  conüenen solo 
UD apellido, como Sánchez, Perez, ó López, 6 el apellido y un número 
repetido, dicieodu: 19 P e re z  1 9 ; con Jo cual, si la  tienda está cer­
rada , nos quedamos m uy enterados de lo  que se  vende en t i l a ; mucho 
m as ai sucede lo que í  cierto individuo, que por liam arseJuan .Nieves 
p a » e n  so muestra C oeehcio  de  N ieves ¡y  era uDa carbonería!

Dqo también los letreros en inglés y  francés, porque de tilos ha­
b lará  un amigo mío que está escribiendo otro arllculo sobre la  litera­
tu ra  popularde E uropa, sin haber salido nunca de  Madrid.

Pero lo que no puedo pasar eo silencio , son las tiendas que tienen 
lllnlo. ¡Qué beriDOsa idea es llam ar á  una comercio dei tu rco , i  otra 
ro p e ría  de la e tlrella , y  o tra  ¿«pncAo de gáneros uU ramarinoí, ven­
diéndose en ella g a rb io zo s , aceite y aceitunas! ¡ Pues qué diré de las 
que llevan el aenibre de un tanloi Ya el coaiercio d e ro p a th tc h a i  (que 
de ropaa sin hacer nunca los he visto) de San  Pablo; y a  la  conSterU de 
io a P a í f u a l ,  6 el horno de bollos de S on  A ntón , ya ia  poeida de San 
M ateo, DOS hacen esperar ver uo santo por dueño de estas casas, del 
mismo modo que las tiendas del Dragón ó del Elefante nos ponen en 
curiosidad de ver si son propiedad de estoa animales.

Quédame la última ciase de m uestras, las mas de m oda, las mas á 
la  francesa, lasque  llevan un titulo caprichoso precedido de no ininte­
ligible A ó  A L . ¡Qué géneros tan elegaules nos promete aquello de 
a l guante de oro; á la camisa i e  nácar, 6 ó la  bola de  críslall Vayan 
Vds- á comprar a lli, seguros de encontrar mas caro 6 mas bara to  lo 
mismo que e ao tra  p a rte , pero pudiendo decir que ta l ó  cual cosa es 
de d ¿o a lrella  de brillaniee, ó  de d la  AermoíBra de M adrid.

Y como ya va  oscureciendo y no se ven bien los le treros, direm os 
una vuelta  por las calles, para oír las canciones de los c iegos, que 
por lo regular tieoen ojos útiles. ¡A y lectores, cuánta poesía va  á en­
tra r en nuestros oidos! Vean Vds. acurrucado en aquella esquina no 
infeliz, que a l dulce soo de uoa gu itarra  con dos ó tre s  cuerdas nada 
m a s , lam enta en tono de gori g o r i,  leyendas milagrosas anónimas, 
de esas que se venden impresas en papel de estraza con ios renglones 
en columna cerrada á  manera de versos. Ganas da de m orirse, siquiera 
por ir  a i purgatorio , al verle esciíar á los devotos de las án im as,  que 
no parece sino que las eleva á  la  categoría de los santos! ¡Pues y  los 
aborcados! ¡no es cosa lo que tos ensalza! ¡poquito celebra sus virtu­
des y lam enta su m u e rte , exhortándonos á encom endarnosá ellos ni 
mas n i menos qoe si fueran m ártires I ¡Bienaventurado el poeta que 
tiene tales inspiraciones y busca tales iutérpretes! ¡Lo que puede el 
ham bre aplicada a l ingenio humano! Pocos pasos m as a llá  u n  corro 
de gente ocupa con ia  mayor modestia toda la acera . AHI se oye una 
voz aguardentosa , acom pañada de una bandurria que entrega i  Us 
auras de  la  noche m ultitud de jo las y seguidillas. De cuando en 
cuando lodos los oyentes sueltan la  carcajada, y  b asta  los postes fron­
teros se posen colorados de vergüenza; no les sucede asi á  dos ó tres 
salvaguardias, que formando parle  del auditorio, celebran como cada

Íijp de vecino los verdes chistes del trovador nocturno, Y esto no solo 
3 por la noche, n o ; de dia también seencueo trao  iguales espectácu­

los por todas p a rte s , sin  contar ro n  las baladas impresas que se  ven­
den en cien esquioas, y coo las nueve m il  setecientas m ujeres, que 
por dos cuartos regala un ciego, pftgooando con g ran  gusto de cria­
das y chiquillos ios vicios y faltas ^ c u b a re s  de las Juanas, Teresas y 
Manuelas. Mucho mas pudiera decir acerca de este  géoero ; pero lo 
dejo para uoa extensa obra que estoy escribiendo sobreel mismo asun­
to ,  ilustrada  coo trozos selectos de poesUs caDejeras y de cajillas 
de fósforos; y  paso á  tra ta r  de los carteles.

¡Cuán estremado lujo se v i  desplegaado ea  ellos de algún tiempo 
á esta  parte ! Hace años que m ogona esquina se queja de sabaño­
nes: tan  arropadas están  ellas llevando fa ldas, siempre fiildta, á 
im itación de ias mujeres y do las alcachofes. ¡Pobres de nuMlros 
abuelos que no conorieroD m as que unos carltiito s de i  cuartilla , y 
de ellos tau lo  se ufaDabao llatnáodolos carteiouesl ¡Qué dirían ri 
mirasen boy esas sábanas de tres ó cuatro pedazos, con letras como 
adoquines, rebosando ilustración y econom ial Apenas se harían  cru­
ces a i ver los pn^reaos de la litografía y  del grabado en madera os- 
leuiarse pegados con engrudo en  todas la s  esquinas I Pues no digo 
nada si toparan coa uo gallego llevando un  eslaodarte  de lienzo con 
el aouocktde cierta novela de 407 entregas á  peseta, y n o a  escena ter­
rorífica p iolada en medio coa colorís pom pejanos; y mucho m as si el 
gallego condueit en vez del estaodarle un  Mrol de papel ó lienzo, 
alumbrado iiiteríormeote por un par de velas de sebo ó media docena 
de candilejas, puestas en  grato  cslumpio a l compás dei paso del 
portador.

¡Qué no darían por leerlo  que dicen aquellas le tras amarfiias, ver­
des ó negras, estam padas sobre papeles de variados colores, que v íe - 
neu  á  ser otras tan tas  trom petas de la fama I

Pero Id , lector, no la s  leas, y atiende á aquel chiquillo que c m  un 
mazo de papeles bajo el brazo va repartiéndolos generosamente. Toma 
u n o j  m úalo; ¿ q u é e i? ¿ a lg u n  molino de chocolate á real lib ra , ha­
cho al estilo de Pekín? ¿algún prestam ista q u ed a  dinero siu in terés, 
llevando solo pm-a gastos de oficina e i noventa por ciento? ¿alguna 
tienda que cede loa géoeros por la mitad de lo que han  costado, y 
además un billete de la  lotería? ¿alguna empresa lite ra ria  que por dos 
reales a l mes regala i  los suscritores diariam ente uo lomo eu folio, un 
periódico con lám inas, y  un almuerzo en casa de Lhardy?N 'o señof 
DO ea nada de eso: es e l anuncio de la  pérdida de una perrila  iuglesaí 
v ie ja , tuerta del ojo izquierdo, y  un poquito c o ja ;  aGende al nombro 
de C lorinda, y  se daráo dos onzas de hallazgo al que la  lleve á casa 
d esú s  inconsolables dueños.

No faltarán  personas que a! ver un corto de aguadores y  mozos de 
cordel leyendo cualquier periódico creerán que estos form an también 
parle  de la  litera tu ra  popular. Pues se engañao. Estos no ban  sido 
escritos esclusivamenle paca leerse en la  calle y  en los po rta les; por 
coDiiguiente no pcrteoecen i  ia citada lite ra tu ra , ia  c u a l, en  mi en- 
teoder, no se compone de mas géneros que los indicados, pudiéndoselo 
añadir á ellos, ya  los carros de aouncios, ya  los papelillos que cercan 
ei buzón de correos, ofreciendo n iñeras', casas para dormir solos ó oon 
compañía, y escrihieotes que entienden de cuentas en todos idiomas y 
suplican que no los ro sg iu n  6 los b o rrn ;  ó ya  los letreros de tiendas, 
que sirven de suplem ento á ias m uestras y avisan  que a lli«e  asan asa­
d o s , ó sa vende pan  de m áqu ina , ó aceite, ja b ó n ,  licores y demás 
comestibles.

Asi la líleratura popular siu regla  ni traba crece lozana,  y nos 
proporciona alegres ratos con sus felices creaciones. Imponerla una 
censura seria quitarla su esplendor sin añadirla m érito ; porque como
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T i u b e n  Vds., ío o q ae  1« mona « v i s t a  deaeda, e tc ., y e n tw  los dis­
parates del M b »  6 los del igoorante creo q«e es pt«f«ibie sufrir los de 
e s te , panrue i  lo meaos son disparates sin  pretensiooes de bellezas.

José  GONZALEZ dk TEJADA.

B O P H O H IS B E .

Hé aqu i una copia exacta del precioso cuadro que el pintor F ran ­
cisco Stephen acaba de esponer en Berlin, Representa i  Sopbonisbe, 
n a je rd e  U asioissa, reyde Niimidia, en e lac lo  de tom ar veneno para 
no caer en manos de los romanos, que acababan de penetrar en la 
an d ad , Nuestro grabado da i  conocer, en cuanto es posible, con qué 
ja s tir ia  e«títa esta obra la  admiración de todas la s  personas inte­
ligentes.

S1L L . Í  D E  SAN E D C iK D O .

E o la coronación de los reyes de Inglaterra se usa de varios obje­
to s , qne cada uoo de por si tiene su signiflcacion. Se usan  dos coro­
nas , de la s  cuales una se llama corona imperial 6 r« a l , y es la que se 
coloc» en la c a b e a  del soberano; I* o tra  ea la  del estado , que es U  
que se lleva e s  las procesiones. Tam bién se presentan cuatro espadas, 
una la  dei estado , o tra  de la  m isericordia, otra de la  justicia espiri­
tual 6 (Urina, cuya pun ta  es obtusa, y o tra  de la justicia loDpotal.

Entre estos diversos objetos no b ay  ninguno que tenga mas inte­
rés bistéríco que e l sillón donde deben sentarse los reyes para ceñir 
la  corona, llamado silla de San E duardo, porque en ella se « n tó  
eete soberano cuando su  coronación. Su asiento es la  célebre piedra 
del destino,  que puede decirse es una especie de m tm orandum  de ia 
conquista de  Escocia. Prim eram ente era e l asiento real de los reyes 
de Irlanda , y la  llam aban l ia fa ü  6  !a piedra del destino , J  en honor 
suyo dieron al país e! nombre de ¡itnú>f<M ó isla del destino. L as le­
yendas moa js tic as  de aquella época dicen que es enteram ente igiml a 
1* piedra en que se bailaba Jacob cuando tuvo la  milagrosa aparición 
de Belhel. Fué traída por Gathol, rey  de los escoceses, á uo» ciudad de 
G alicia, y desde aquí fué trasladada á  Irlanda por Simón Brech, 
candillo dé un  cuerpo de los de aquella nación , u to s  900  años antee 
de Jesocristo. Fergus, uno de losdescaadienles de Simón Brech, v iéo- 
dcce obligada i  abandonar la  Irlanda ,  I  la  cabeza de una banda de 
em ^radcs se trasladó i  A rgyleshire,  j  habiéndose llevado la  piedra 
del destino, la  depositó en  D unslaSnage, unos 300  años antes d e Je -  
sncríslo; todos sus descendientes eran instalados en la  p iedra , y se 
creía generalmente que cuando el que se sentaba eo ella tomaba po­
semos legítim am ente, e iba iaba  armoniosos sonidos.

Según ias antiguas tradiciones de Irlanda, había rido primero a l­
t a r ,  luego Idolo, y  por óltimo trono de sus rey es , por lo cu a le ra  mi­
rada con estraordinaria reverencia. Babia una profecía m uy notable, 
según la  cual los reyes de Escocia estaban  identificados con aquella 
célebre piedra.

N t faUal f a tu m ,
S c o tt, quocum qw  ioco iun  
InuenteiU lapidem  
Tenen lur reg iu re  ib íd tm .

Se ha  dado siempre tan ta  importancia á esta profecía, que cuando 
Kennet se trasladó desde Dunstafface i  Scone, llevó la piedra y  per­
m aneció allí por espacio de 400 años sirviendo de trono 4 ios reyes 
eo las coronaciones. Trasladada á  ia g la te rra , k  consideró p «  el 
pueblo escocés como una grave bum illacion; y  a si es que en e l tra ­
tado de Northam pton de 4328 se estipntó sn devolución. Posterior­
mente se mandó por Eduardo III dar noa es'pecie de manifiesto es- 
presando las causas que habían impedido ejecutar esta traslación.

Cuando subió a l trono Jaim e 1 se dió suma im portancia á  la  p ro - 
fe c ii,  y fué tal la  impresioa que hizo en  el áoimo de ¡os escoceses, que 
en el roñado de la  reina Ana in tin U ro n  de nuevo el llevársela.

>(re

V

EL  COHDB DE SALDASA.

^ 3 3 : 4 9 3 3 ,

iQ u iéa  es aquel caballero
que en las m á^en es  del Este 
e l potro ardiente fiitiga , 
la  dura lanza maneja?
Coraza y alm ete adornan 
roja ban d a , plumas negflU 
bruñido pavés em braza, 
y osada divisa osten ta;

Un coiazoa es atado 
que se remonta á la esfera , 
y encima un rótulo d ice : 
s o  subas m a s , que te  quem ai. 
N inguno en e l ancho circo 
se le opone , que ya deja 
en  doce altivos encuentros 
doce contrarios en tierra;
|V ív a  de Saldaña e l condel 
de boca en boca resu en a ; 
todos vencedor le aclam an ,
7  ^ m irad o s  le  contemplan.
Desde la  a lta  galería 
ornada de ricas tetas 
e l rey su valor aplaude, 
y  á darle el premio se apresta.
Él de un salto se derriba 
desde el arzón á la  a re n a , 
y  del monarca las plantas 
bizarro y modesto besa.
Dáme, gallardo m ancebo, 
dijo el re y , ¡a fuerte d ie s tra ; 
que es justo  apriete la m il 
m aso que tan  bien pelea.
Con esta luciente e sp ad a , 
que fué del rey Don F rü e la , 
en premio de tu  victoria 
honre a l v a lo ría  belleza, 
y  del toledano adarve 
i  las torres de A n tequen  
de los tu rban tes moriscos 
estrago y  asombro tea .
Dijo; y sonrojado el conde 
bajó humilde la  cabeza, 
que a l  querer darle las graciai 
trabó  el respeto so lengua.
¡O h cuántos pechos enciende!
¡ coo qué afan las damas bellas 
ios blancos velos agitan 
y a l cielo su triunfo «levani 
E n tre  todas sobresale 
la  infanta Doña Gim ena, 
que á la voz del rey su hermano 
ceñirle la espada in tenta .
¿No veis cómo sus m e j i l lu , 
antes de caruiin c u b ie rta s , 
palidecen,  y en sus m anos 
cinturón y  espada tiem blan T 
¿N o ad v ertís , que el caballero 
de hlnojoE  en su presencia, 
eslá tua inmóvil parece 
en triste  lucillo puesta?
No es mncbo que as i se  turben 
cuando AHónso los iMiserva, 
cien cortesanos los m iran , 
mil curiosos los acechan.
Dias há  que en  viva llama 
am or con veloz s a e ta , 
alropellando respetos, 
inñam ó sus alm as tiernas.
F é  de  esposos se juraron 
entre  la s  doradas rejas 
de uo ja rd ín ,  sin m as testigos 
que una esclava y U s estrellas. 
Mas j ay  I que en excelso alcázar 
m al un  secreto se a lb e rg a , 
y  á  par de los régios tronos 
el suyo la  envidia sien ta.
Ya el palacio lo murm ura:
¡a y  de entrambos si es que liegan 
a l alm a de Alfónso el Casto 
ta n  m al celadas sospecbasi 
Del re y , cuyoiodóci! cuello 
de  amor e) yugo desdeña , 
y como atroces delitos 
sus dulces yerros condena.
Mas ya la  callada nocbe 
cubre el mundo de tin ieb las, 
y  vencedor y vencidos 
tom an de Leca la  vueKa.
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Sañudo en tan to  va jurando al cielo 
tu  desdoro rengar Nano de A rlanra , 
que a l prim er bote de la  aidienle lanza 
vencido por el conde, cayó al suelo. 
Estaba solo e l R ey, de lid  sangrienta 
el plan traaaudo contra el moro un dia, 
cuando coa alm a llena de falsia 
Ñuño en ei régio a lc íza r se presenta.

Secreta audiencia p id e , y admitido 
en  la  estancia dó mora e l rey  potente, 
asi comienza á hablar el remeilido 
con triste  faz y labio balbuciente.
Hay quien o sa . Señor, con vil m ancilla*  
profanar de este alcázar el decoro, 
m ientras v o s , esgrimiendo la  cuchilla, 
triunfáis con gloria del soberbio moro.

i  Y quién es el tra idor, Alfonso esclama, 
que i  ta l se a treve? Di; pronto castigo, 
como del rayo aroladora llama, 
acabará i  lao pérfido enemigo.

Jam á s , dice e l h ipócrita , este arcano 
de mi pecho s a ld r ía , si oo fuera 
el honor de tan digno soberano 
guien a l remiso labio aliento diera.

Tal vez será im prudencia; infausta suerte 
rae amenaza tal v ez ; pero en buen hora 
caiga el mal sobre m i. venga la  muerte, 
con tal que vos sepáis quién os desdora.
El conde de Saldaña hasta la  altura 
dei régio sólio se  rem onta ufano 
en alas del am or, y su locura 
escandaliza a l pueblo castellano.

Vuestra he rm an a . S eño r...—¡ cómo I ¿la infanta 
am ar a l conde? [Ñ uño , vive el c ie lo!... 
clam a el saundo re y , y en su garganta 
la  voz se anuda convertida en  hielo.
Mas luego se  rep o rta , y m esurado, 
s i  es cierto , añ ad e , el crim en, pena dura 
castigará lan pérfido atentado; 
mas j a y ,  Ñ uño, de ti! si es impostura.

(Sophunisbe.)

¿Im posfura, señor? Si ta l agravio 
cualquiera olro que vos... Baced empero 
pesquisa cual monarca justic iero , 
y  bailareis que verdad os dice e! labio. 
Ejecutólo A !fo n « , y convencido 
de que Muño de Afianza no le  e n g añ a , 
su  enojo reprim iendo, comedido 
asi habla cierto d ia a l de S a ld añ a ;

De Navarra a l monarca en propia mano 
quiero que en tregues, conde, aqueste p liego , 
y  del fuerte de Luna a l castellano 
esotro a l paso de ja ; parle  luego.
Apenas brilla la  rosada aurora, 
y  ya el conde se apresta  á la  p a rtid a ; 
m ientras Jim ena solitaria llora 
sio  abrazarle en tierna despedida.

Al castillo de Luna prontam eale 
llega el desventurado caballero, 
y  Ja  carta  entregando, de repente

cae el rastrillo y queda prisionero.
¡ Traidor I ¿ qué iu ten tas?  irritado dice 
echando mano de so acero el conde; 
y  e l alcaide escnsándose, (infelice! 
p resoeslás por Alfonso, le  responde.

Qultanle a l punto ia  luciente espada 
que terror de los moros era un  d ia , 
y  una mano le arranca despiadada 
los ojos do la infanta se veia.
Ella en tre  tan to  eo la  m ansión oscura 
gime de ufi claustro y por su esposo clama ; 
m as i ay 1 que eo perdurable desventura •
no v e r i  m as a l infeliz que llam a.

JtA-V NicikS» GALLEGO.
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